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      Desde que las Provincias Unidas del Río de la Plata declararon su independencia en 1816 quedó claro que éstas tenían necesidad de buscar apoyo y reconocimiento externo, razón por la cual pretendieron establecer los más sólidos vínculos internacionales que pudieran entablar, especialmente con las principales naciones europeas. No obstante, por esa época las gestiones de los gobiernos de Buenos Aires, como cabecera de las provincias, se volcaron sobre todo hacia Gran Bretaña.




      Durante la azarosa década de 1810 los gobiernos rioplatenses enviaron varias misiones diplomáticas a Inglaterra a fin de obtener el apoyo de aquel gobierno para el reconocimiento de su soberanía, independiente de la corona de España. Pero el clima europeo posterior a 1815, de restauración de las monarquías conservadoras, hizo retardar ese reconocimiento explícito. Fue recién bajo la administración del gobernador de Buenos Aires Martín Rodríguez y de su ministro Bernardino Rivadavia cuando se aceleraron las negociaciones con Londres. En un contexto de aplicación de nuevas políticas liberales y de afirmación de los intereses comerciales británicos en el Río de la Plata, el gobierno encabezado por George Canning reconoció la independencia rioplatense cuando, en 1825, se firmaron los primeros acuerdos entre las partes a través de un Tratado de Amistad y Comercio. En el mismo decenio, también Portugal, Brasil y Estados Unidos de Norteamérica reconocieron la independencia de las Provincias Unidas del Río de la Plata.




      Sin embargo de ninguna manera ese nuevo estatus permitiría a los rioplatenses impulsar un cambio sustantivo ni inmediato en su inserción económica y política en el mundo atlántico. Por lo cual, sin grandes rupturas, se fueron sucediendo algunas novedades, sobre todo a través del establecimiento definitivo del librecambio. Gracias a eso los vínculos rioplatenses con los mercados externos se profundizaron y extendieron, convirtiendo a la ciudad-puerto de Buenos Aires en la cabeza hegemónica de la política internacional y única intermediaria de los tratos de importación, exportación y reexportación de un amplio conjunto de mercados provinciales del litoral y del interior.




      Asimismo, junto con la consolidación del libre comercio ultramarino, una gran merma del costo del transporte transoceánico a lo largo de todo el siglo XIX fue facilitando la extensión y la dinámica de múltiples tratos internacionales. Por ello, en las conexiones marítimas del territorio rioplatense, para inicios de la década de 1830, ya se habían estabilizado como enormes embudos los puertos de Buenos Aires (y en menor medida Montevideo) por el Atlántico, y Valparaíso (y en menor medida Cobija y Arica) por el Pacífico. Aquellos nexos de negocios y contactos externos fueron establecidos, en orden de importancia, con Gran Bretaña, Francia y Estados Unidos. Aunque las magnitudes de los intercambios tuvieron una continua supremacía inglesa, también fue creciente desde 1840 la participación de estadounidenses y franceses, sobre todo en el comercio de lanas. También había aumentando —pese a no haber todavía relaciones diplomáticas— el comercio directo hacia puertos españoles. Finalmente, ocuparían un lugar secundario, pero nada despreciable, los puertos alemanes, de los Países Bajos, de Bélgica, Génova, Sicilia y Trieste. En cambio, dentro de Latinoamérica se destacaban solamente la presencia de los flujos de tasajo para el Brasil y el Caribe por el Atlántico y de cantidades modestas de tráfico con Valparaíso y el Callao por el Pacífico.




      De esta manera entre las décadas de 1830 y 1880, en aquel universo de renovados contactos políticos y económicos externos establecidos en el Río de la Plata, predominarían las negociaciones internacionales en torno al definitivo reconocimiento jurídico de la soberanía territorial independiente junto a la transacción de las ventajas jurídicas y comerciales que imperarían en aquel complejo de intercambios.




       




       




      La Confederación de provincias argentinas (1830-1852)




       




      Después de la Revolución, los vínculos que habían definido la unidad territorial del antiguo virreinato se fueron desarticulando. Primero por la separación del Alto Perú, la región de mayor riqueza en tiempos coloniales, y del Paraguay. Luego, a partir de 1828, por la constitución de la República Oriental del Uruguay. Así, durante la primera mitad de la centuria, tras el fracaso de imponer gobiernos centrales que sustituyeran la autoridad virreinal, se sucedieron cambiantes proyectos político-estatales que impulsaron una gran competencia entre las provincias por el control del territorio. De manera que en el Río de la Plata no existió durante aquel periodo un Estado, un gobierno ni una economía de carácter nacional.




      No obstante, dentro del territorio de lo que más tarde sería el de la nación Argentina, se fue configurando un orden estatal organizado en torno a numerosos estados provinciales. De modo que los grupos dirigentes de cada provincia organizaron sus intereses y su acción de acuerdo con sus propias expectativas. Sin embargo, desde 1831, tras la firma del Pacto Federal, las provincias llegaron a un acuerdo por el cual éstas quedaban ligadas entre sí como aliadas defensivas y ofensivas frente a otras naciones, conformando una Confederación y delegando su representación exterior en manos del gobierno de Buenos Aires.




      Pero más allá de aquel acuerdo político-institucional se fueron alterando las relaciones entre los estados provinciales aliados, produciéndose reacomodamientos en el espacio político-económico. Así, las distintas provincias, más allá de pertenecer a una Liga Confederal, intentarían sus propias estrategias y se vincularían de manera diferente a los nexos internacionales. De modo que desde 1831, al interior del espacio de la Confederación se sucederían transformaciones y conflictos que se expresarían en diversas tendencias respecto a cómo organizar y priorizar sus tratos externos.




      Desde entonces, las provincias desarrollaron orientaciones productivas y mercantiles múltiples en las que convivían economías diversas e intereses alternativos. Allí estaban las regiones pastoriles exportadoras —Buenos Aires, el litoral y Córdoba— más y mejor conectadas a la dinámica política y económica del mercado atlántico, junto con otras zonas volcadas fundamentalmente a una multiplicidad de mercados locales y regionales andinos más modestos pero numerosos, que vinculaban sus estrategias de intereses a unir localmente a los puertos del Pacífico con las plazas bolivianas y con las regiones de Cuyo y el noroeste. Por ello, a la hora de entender las relaciones internacionales que enfrentó la Confederación no se puede suponer la centralización y consenso interno de las políticas internacionales sino que debemos partir de este universo de orientaciones complejas, cambiantes e inestables.




       




       




      Las tensiones de la región andina y la Confederación Argentina




      La batalla de Ayacucho en 1824 definió el curso de las guerras de independencia en Sudamérica. Un año más tarde, un Congreso Constituyente proclamó la formación de la República de Bolivia, reuniendo a los territorios altoperuanos que habían formado parte del virreinato del Río de la Plata. De ese modo quedaba sellado a un mismo tiempo el proceso independentista y el fracaso de los intentos de mantener unificado el antiguo espacio virreinal. En el nuevo escenario surgía una creciente competencia entre las provincias norteñas de la Confederación Argentina, Chile, Bolivia y Perú por el acceso más directo a los mercados ultramarinos, por las formas de integración de las regiones y los recursos fiscales emergentes en éstas. También se disputaban el dominio de algunos territorios entre Estados que tenían fronteras territoriales móviles y gobiernos inestables.




      Entre esas formas inestables cabe destacar la unión confederal que intentaron Perú y Bolivia. Los comerciantes bolivianos necesitaban estabilizar sus vínculos comerciales externos y sus rentas públicas y para ello disponían básicamente de su tráfico con el puerto ultramarino de Cobija; pero éste se encontraba bastante alejado del altiplano, donde estaban las principales rutas comerciales tradicionales, que, en cambio, se conectaban más adecuadamente con el puerto peruano de Arica. Entonces, en pos de optimizar su conexión externa y su integración regional, impulsaron una alianza o unión política con el Perú. Por su parte, algunos sectores peruanos también eran partidarios de formar una Confederación para lograr una mayor integración económica de sus por entonces muy dispersos mercados regionales, y como modo de recuperar la antigua unidad política y económica con el altiplano.




      En tanto, en Chile se había consolidado más tempranamente un Estado centralizado, un gobierno estable y un territorio relativamente unificado, todo lo cual había permitido acompañar el crecimiento de la influencia del puerto de Valparaíso dentro de toda la economía costera del Pacífico. Entre 1831 y 1835 el comercio de Valparaíso había conseguido triplicar sus entradas de bienes ultramarinos para luego reexportarlos hacia los mercados del altiplano. En consecuencia, la unificación peruano-boliviana articulada en torno al comercio externo de Arica amenazaba con perjudicar su predominio en los negocios mercantiles de la región y afectar su reciente hegemonía lograda sobre los flujos externos costeros y sobre la concentración e intermediación fiscal, monetaria y del crédito en los tráficos interregionales.




      Frente a aquella amenaza, el gobierno chileno intentó negociar un tratado político-comercial con los peruanos que eliminara las tarifas aduaneras existentes entre ellos y consolidara un bloque unificado entre ambos. Pero el proyecto no tuvo buena recepción en ninguno de los dos países, por la dependencia que cada Estado tenía de sus ingresos fiscales, que provenían casi en su totalidad de impuestos sobre el comercio internacional y regional. Asimismo tampoco ayudó la relación política entre los gobiernos de esta época, que era de creciente desconfianza.




      Para 1836, simultáneamente al fracaso de los planes chilenos, el máximo líder boliviano —el mariscal Santa Cruz— tomó la iniciativa bélica. Primero avanzó con su ejército y aplastó a las fuerzas militares del caudillo peruano Salaverry para anexar el territorio y proclamarse jefe de toda la región del sur del Perú. Luego logró aliarse al caudillo peruano Orbegoso, quien continuó siendo el jefe supremo del norte del Perú. Bajo esta nueva relación de fuerzas se estableció la Confederación Peruano-Boliviana que unía en un mismo bloque el altiplano y todo el sur peruano al mando de Santa Cruz. Ese nuevo poder político confederal confirmó su rechazo a una alianza con Chile, y se propuso combatir la hegemonía comercial de Valparaíso. En tales circunstancias el Congreso chileno declaró la guerra a la reciente Confederación.




      Mientras tanto, en la Confederación Argentina también se percibía para ese entonces una creciente autonomía de varias provincias respecto de Buenos Aires. Así lo demostraba claramente la actitud del gobierno de Mendoza, que negociaba por su cuenta un tratado de comercio con Chile. Además, los emigrados políticos unitarios de la provincia de Salta encontraban refugio en Bolivia y comenzaron a procurar la incorporación de su provincia al macroestado del altiplano.




      Santa Cruz, por su parte, procuraba por entonces profundizar las relaciones entre Bolivia y las provincias del noroeste argentino y, además de brindar ayuda militar a sus aliados, concedió franquicias especiales como la liberación de derechos al ganado procedente de Salta, a fin de acoplar mejor la economía salteña con la boliviana. A ello debe agregarse la amenaza de segregación del territorio de la Puna de Jujuy y su posible unión con Bolivia, una actitud que se asentaba tanto en su íntima conexión económica como en el poco peso político dentro de la legislatura salteña. Además, en 1834, estalló otro conflicto por la separación del distrito de Jujuy de la provincia de Salta y su transformación en provincia autónoma. En tales condiciones, Santa Cruz consideró apoyar la independencia jujeña, que favorecería sus intereses sobre la región, ya que en la lucha por la autonomía participaban sectores antirrosistas.




      Por todo lo señalado, también el gobierno de Rosas, que comandaba la Confederación Argentina, tenía motivo para oponerse a la formación de la Confederación Peruano-Boliviana, y le declaró la guerra en 1837.




      Así, la política propiciada por Santa Cruz había resultado finalmente perjudicial para los intereses chilenos y porteños, lo que facilitó su alianza en una guerra que se extendió hasta enero de 1839, cuando el general chileno Bulnes logró aplastar al ejército de Santa Cruz en la batalla de Yungay. A partir de entonces, se disolvió la Confederación, volviéndose a establecer gobiernos por separado en Bolivia y Perú.




      De manera entonces que con el triunfo chileno-argentino en la guerra contra la Confederación Peruano-Boliviana se terminó de consolidar en la era poscolonial un nuevo equilibrio de poder internacional en la región meridional sudamericana que estabilizó las fronteras territoriales emergentes de la disolución del virreinato y la concreción de gobiernos autónomos de Chile, Bolivia y Perú, y al mismo tiempo implicó el reordenamiento espacial político-económico a su interior bajo la hegemonía porteña de la Confederación Argentina y de la República de Chile, manteniendo desde entonces a salvo las ventajas comerciales alcanzadas por Valparaíso en el Pacífico y por los bonaerenses en el Atlántico.




       




      Los conflictos externos en la cuenca del Plata




      A partir de la década de 1830 el contexto internacional europeo fue transformándose debido a una serie de revoluciones que llevaron adelante una redefinición de los Estados, de los poderes políticos y de las estrategias mercantiles. Así, en Inglaterra, la reina Victoria comenzaría un largo reinado durante el cual se aceleraría la competencia inglesa con otras naciones en función de mantener sus ventajas dentro del comercio internacional, sobre todo con Francia. Por su parte, Prusia impulsaba una política de unificación y centralización de Alemania bajo su hegemonía que le daría un nuevo poder político estable y un renovado impulso mercantil. En tanto, en Italia, una sociedad secreta comandada por Giuseppe Mazzini, la Joven Italia, se proponía crear una república liberal y unificar tras de sí a toda la península. Estados Unidos de Norteamérica comenzaría a desplegar sus primeros vínculos con Sudamérica, actuando simultáneamente en el Atlántico y el Pacífico. En Francia mutaría el sistema político con la caída del régimen absolutista llegando al poder el duque de Orleans, como Luis Felipe I, al mando de una monarquía constitucional. Esta nueva administración tendría como uno de sus principales objetivos reivindicar, a través de una política más agresiva, su poder militar y comercial dentro del contexto internacional.




      Para entonces, a pesar de las buenas relaciones exteriores que los rioplatenses pretendían mantener con las principales potencias europeas, se produciría un primer e irresuelto conflicto internacional con los británicos a partir de la usurpación de las islas Malvinas. En 1833 los ingleses, en pos de mejorar sus intereses sobre la navegación ultramarina entre los dos grandes océanos, tomaron por la fuerza las islas del Atlántico sur. El representante de las Provincias Unidas ante el gobierno inglés, Manuel Moreno, presentó una protesta ante el gobierno inglés en la cual se exponía el decreto de nombramiento de Luis Vernet de 1829 como el único legítimo gobernador del territorio. El razonamiento del gobierno de Buenos Aires era que después de 1774 las islas habían quedado indiscutiblemente como patrimonio de la Corona, de modo que las Provincias Unidas del Río de la Plata, como comunidad política independiente reconocida desde 1825 por Gran Bretaña, habían sucedido a España en todos los derechos territoriales sobre ellas. Por lo tanto, la soberanía correspondía al gobierno confederal.
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